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( Conclus ión) 

Otros lam elibranquios. 

Nyst y Galeotti (12) han descrito Ostrea simifü N. et G. (Ostrea subsi­
milis d'Orb., compárese ( 4), Coquand (5) Os trea Boussingault i d'Orb. (inclui­
da O. acuticosta Nys t et Galeotti, y Ostrea similis Galeotti ), E. Boese (3) cita 
una especie, y F élix (10) ha descrito Dimya f.: ubrotunda Felix, Janira atava d' 
Orb. y Cardium cymotomon F élix. Agui lera (2) cita 13 géneros distintos con 
27 especies, pero sin describirlas . E l material r e ~ogido por mí incluye una do­
cena de géner os, Ostrea y géneros cercanos, Pholas, P ecten, Yola, P tychomya, 
Perna Trigon ia, Cardium, Fimbria, Pholadom ya, etc., que son los género~ obser­
vados en parte por otros autores, y sobre todo por Aguilera. El material me­
jor conservado pertenece a los géner os Vola, Trigonia y P erna. Se describe a 
continuación, también la Trigonia , aunque és ta haya sido descrit a ya ha ~e casi 
c ien años por Nyst y Galeotti , simplem ente porque el materia l colectado per­
mite una def.:cripción más minuciosa. 

Fig. 30.--Trigonia p lica tocost ata Nyst e t Calcott i.­
Circunferenci a ele las valvas. Algo r educido. 
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Tri gonia plicatocostat a N yst et Galeotti 

1839. Ti-igonia plicato-costata n. sp.- H . Nyst y H. Galeotti (12), págs. 212 
y 213, fi g. l. 

Cien ejemplares, ca s i todos completos. 

Las dos valvas son iguales, y t ienen has ta 9 cm~. de largo, 7,75 cms. de 
altura, y 5,5 cms. de anchura; proporción del largo a la altura a lgo variable, 
bastante frecuente 4:3; la proporción de la al t ura a la anchura ta mbién es algo 
variable, en promedio de 1,3 : l. Más grueso debajo de los umbones algo arri­
ba de la mitad de la a ltu ra. Circunferencia casi t riangula r-arredondada (Fig. 
30); adelgazándose hacia el lado posterior; lado anterior corto, el posterior lar­
go, lado anterior algo convexo hacia afuera, el inferior ba$tante convexo hacia 
a bajo. El lado posterior bastante cortado, ligerament e 'convexo hacia afuera, 
el lado superior detrás del umbón algo cóncavo hacia arriba. Los umbones son 
dirig idos hacia atrás , ligeramente, casi tocándose. 

F lg. 31.-Trigon ia pllcatocostata Nyst et Gal eottl.-Ci r cun ­
fer en cia do las va l vas, v ista d esde arriba. Reduc id o a l a 

mitad. 

Ornamentación (12, fig. 1): en los lados de las valvas hay hasta 27 costi­
llas, radiales, bastante cónca vas hacia e l lado anterior, separadas ha~ta por ó mms. 
entre sí; detrás de los umbones hay hasta 17 costillas , ligeramente cóncavas 
hacia adelante, mucho más delgadas que las de la otra serie, y m enos distan­
tes entr e s í (hasta 3 mmr-.) Ambas series de costillas tienen un adorno de pro­
tuberancias (Fig. 31), alargadas algo oblicuamente o transve1·sal a la exten­
s ión de las costillas , quedando entre aquéllas una distancia de 1 mm. en las 
costillas laterales, y ha~ta de ~ mm. en las del lado superior de las valvas. 
Las costillas de ambas series se encuentran en contacto con las dos valva s a l­
ternativamente, de modo que la margen de contacto de las valvas tiene una 
forma de zig-zag, con excepción de la terminación posterior cortada de las val­
va ~. Ambas series de costillas están separadas por un surco dirigido de los 
umbones hacia la terminación posterior de las valvas , f lanqueado en la p or ­
ción posterior de éstas poi· una parte s in ornamentación, que a umenta de an-
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1:hura hacia la t erminación r <'~terior de las valvas has ta llegar a tener la al!· 

chura de éstas. En esta parte sin ornamentación, pero también en la otr<1, au11 
menos vidbles, hay estrías finas de crecimiento. 

La concha tiene hasta 5 mms. de grueso. 

La charnela y las impresiones miofórica s son conocidas incompletamente. 

Estratos: parte superior de las capas de San Juan Raya (Apt iano Supe­
rior), en diferentes niveles, en ba n:os de marga. 

Procedencia: en varios lugares en San Juan Raya, Pue.; en la pendiente 
noroeste del Cerro de Ometepec al sur de San Juan Raya; Cerros Salitrillo y 
Tehuantepetl al sur de San Lucas Tetelet'tlá n; Barranca de Soyalapa, a 5 kms. 
al ONO ele Zapotitlán. 

Pig. 32.-Trigonia pl ica ­
tocos tata :Nyst e t Ga­
leotti. - Ornam entación 
d e pa rte d e una val va. 

A umento tres veces. 

Yola cf. Morris i Pictet et Renevier 

Varios ejemplares de valvas derechas, incompletas en la reg10n de la char­
nela. Hasta ?21Á cms. de a lto y casi 2~~ cms. de ancho. Valva derecha con 
una ornamentación de 6 costillas radia les salientes, y cinco zonas intermed!a· 
rias y dos exteriores; cada una de esta s zonas tiene dos pequeñas costillas, y 
de uno y otro lado de éstas cero a dos costillitas apenas sa lientes; estrías de 
crecimiento concéntricas, y convexas hacia la margen inferior de las valvas en 
las costillas salientes, pero algo cóncavas en las intermediarias. Las costillas 
salientes tienen hasta 1 mm . de anchura, la s interm ediarias y marginales en 
conjunto, es decir, entre dos costillas salientes hasta 2 mm ~. de ancho. La val­
va derecha es abovedada, hasta 8 mms. de grueso. 

E ~tratos: capas de San Juan Raya, en diferentes niveles, en bancos de 
marga dura. 

Procedencia: Cerros de Salitrillo y Tehuan tepetl . al sur de San Lucas Te­
teletitlán; Barranca de Soyalapa, a 5 kms. al ONO de Zapotitlán. 



58 ANALES DEL INSTITUTO DE BIOLOGIA 

Fig . 33 .- Perna Lam ber ­
t i n. s p.- Aspecto d e l a 
val va izq u i er d.a. A l go 

r educi d o. 

l-'ig. :34.- P e rn a l.nmb e r ­
l i n. ~p.-As peclo d el l a ­
cl o n n tc·1·i o r el e Jn,s d o ti 
, ·a l va~. Algo r educ ido. 

Perna Lamberti n. s p. 
50 ejemplar es. 

Las valvas son de contorno ca si r ectangular ; has ta de 12 cms. de al t ura, 6 
cms. de anchura, y hasta de 6 cm~. de grueso. Proporción de la altura ~ la an­
chura algo va ria ble, de 3 :2 a 1 ,1:1 ; de la anchura al g rueso de 3 :2 a 1:1. Los 
individuos gruesos son menos frecuentes que los bastante delgados . E l lado in­
f er ior es r edondeado, el derecho a izquierdo ligeramente convexos, el lado su­
perior es derecho, horizontal (tran~ver sal al diámetro largo de las valvas ) a 
a lg o inclinado hac;a el lado anterior. El mayor espesor ele las va lva s est á a la 
mitad de s u longit ud, cercano al lado anterior. 

La concha de las valvas ti ene has ta 2,5 cm s. de grueso, el que correspon­
de ca si exclus ivam ente a la capa interior. No hay ornamentación, sólo estría~ 
:le crecimiento, que son en par te escaleriformes. El umbón es bas tan te agudo, 
y debajo de éste hay, del la do anterior, una excavación bastante profunda. Ha­
cia la t erminación posterior-superior las valvas son a lgo comprimidas . El l i­
gamento er, exterior y se encuent ra entre la porción abierta de las dos valvas, 
en s u terminación superior es de a ltura diferente, ha sta ele 3 cms.; los dos la­
cios del ligamento es tán abiert os en un áng ulo algo menos de 90 grados. E n és· 
tos hay sur cos transversales a la dirección del sur co ligamental , y paralelos 
entr e s í, de una anchura hasta de 3 mms., s iendo las plataformas hast a de dos 
mms. de a ncho. La impresión miof órica no es visible, puesto que se trata de in­
div iduos con las valvas cerradas. El interior es bas tante r educido para el 
animal, pues tiene sólo 1,5 a 3 cms. de grueso. 

E s tratos : capas de San Juan Raya, en diferentes niveles, en bancos de 
marga. 
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Procedencia: en varior- l ugar es entre San Jua n Raya, Agua del Burro y el 
Cerro Ometepec ; Bana nca de Soyala pa, al ONO de Zapot itlá n. 

Esp ecie : La forma casi r ectangu lar es muy t ípica , lo m;smo que el liga­
mento tran sver sal a la mayor long itud de las valvas, siendo de obser varse que 
hay d ifere ncias en las proporciones de la al tura a la anchura, y ele la anchura a l 
esp esor ele las va lva r.; e l umbón es bastante agudo y la excava ción debajo de 
éste es bastante profunda, Por estos caracteres se diferencia de las demás es­
p ecies del gén er o. Dedico est a especie nueva al ilustre paleon tólogo francéo 
Jules La mbert, g ran conocedor de los equ inoides fósiles . 

Gastro1>oda. 

En muchos niveles de l Cr etácico Infer ior se encuentran gast er ópodos , en 
ocasiones en g r a n n úmero. Nyr-t y Galeotti (12 ) han descr ito ya el Cer ithium 
Bust am antii n. s p., C. sut urosa n. sp., C. cingulatum n . sp . y la Ter ebra mi­
nuta n. s p ., White ( 14 ), la Tylostoma prínceps n. s p . y F elix (10), la Natica 
(Lunatia ) Omecatli n . sp . , Nerinea Tit ania n. sp. , N . euphyes n. sp. y N. lo­
culata n. s p . A guilera (2) m encion a 14 géneros con 42 esp ecies, desgraciada­
m ente sin haberlas descrito. El m at erial recogido por mí se r efiere a una do­
cena de géneros, cuya s especies mejor conser vadar. per tenecen a Na tica, Colost r a ­
con, Pseudoscalites y Trach ynerita descritos a cont inuac ión. 

Natica cf. Omecatli F elix. 

3 ejempla r ef. in completos (moldes inter iores ). Hast a de 15 cms. de altura 
y 12 de diá metro. Se p ar ecen por su forma, númer o de vueltas, et<-., ':l la ~a­
t ica Omecatli F élix, Pf>l:'J el mal estado de con5er vación r.o permite a segurar 
su identidad abs;iluta. 

Estrato¡: : capas de San Jua n Raya , en va r:os niveles . 

Procedencia: Cerro Salitrillo, entre éste y el Cerro Teh uantepetl, y cerca 
del Ran cho T lilapan (5 kms. a l SSO de Zapotitlán ) .. 

T rachynerita Nysti A gui lera. 

1906 . Trach ynerita N ysti n . sp . - Aguilera (2) , Tableau des r elations , etc. 

8 ejemplares, hasta 4,5 cm s . de diámetro y de altur a . El caracol es a lgo 
escaleriforme, per o los lados sor. bastante convexo!' hacia a-fu.era: tie rt !:! hasta 
?4 vueltas ; la forma véase la f ig . 35. La s vueltas aum ent an de ta1,;año g ra­
dualmente hacia la boca; las es trías de cr ecimiento son bas tal'!t't· finas , ,.n las 
parteo verticales, lo son, también, en las inclinadas, dirigidas hacia adelante y 

arr iba . La ornamentad{n1 consiste en pr otuherancias, a rr eglada,; longitud ina l­
mente, a lg o ala rgadas Pn sent ido vertical ; en b últ ima vuelta hay 14 de ella s ; 
de estas protuber ancias !<aien hacia arn t,.s1 e:1 b parte inclinada de la YUPlta 
costillas poco salientes dirigidas tra:1sversalmente ; y que cruzn.1 las es trías 
de crecimiento. La boc11 no está consti r vada . La con~h,1 es delgada ( 1,5 m m. ), 
pero &1 las pr otuber ancias t iene hasta 5 mms. 

E s tratos : capas de San J u an Ra ya, en var ios niveles, en bancos de margas . 



60 ANALES DEL INSTITUTO DE BIOLOGIA 
----~~~~~~~ 

Procedencia: entre San Juan Raya y el Cerro Ometepec; al oriente de San 
Juan Raya. 

Especie: est ablecida por Aguilera (2), pero no descrita. La e~pec1e ha 
sido dedicada por Aguilera al ilus tre geólogo belga H. Galeotti, que describió 
en unión con Nyst los primeros fós iles de la región de Tehuacán. 

? Pseudoscalites Galeottii Aguilera 

1906. ?Pseudoscalitef. Ga leotti n. sp .- Aguilera (2), Tableau des relations, e tc. 

20 ejemplares. Hasta de 6,5 cm s . de altura y 4,75 cms . de anchura; gene­
ralment e más alto que ancho. E l caracol es escaleriforme, tiene hasta 5 vuel­
tas, siendo solamente la última bien vis ible, y las otras ~ólo la terminación 
superior. Para los detalles de la forma véase la fi g. 36. Tiene un umbón an-

F" ig. 35. - rrrach yneri ta 
Nys t i Aguile r n.- ·ra nut­

ñ o natur a l. 

-. 

F' i g . 36.- Pseud oscal i te:; 
Galeott i A g uilera. 'l'a­

n1a1io na l ural. 

F ig . ;11. - - Co lo:;tr aco n 
t ehuacan en sis n . sp. Ta­

n1a iio natural. 

gos to, poco profundo. Las estrías de cr ecimiento son bastant e finas, casi ver­
ticales y de vez en cuando agudas hacia afuera de las partes verticales de las 
vueltas, per o ligeramente cóncavas y dirigidas hacia delante en las porciones. 
hor izontales . La ornamentación cons iste en la boca en 16 costillas ag udas hacia 
afuera y longitudinales en las par t es verticales de las vueltas , y a dif. tancia 
alg o variada. E s tas costillas falt an en las partes horizontales del caracol. La 
boca r ara vez está conservada, lo mismo que la terminación ~uperior. L a con­
cha es delgada, hasta 2 mms. de espesor. 

E str a tos : capas de San Juan Raya, en varios niveles, en bancos de marga. 

P rocedencia: entre San Jua n Raya y el Cerro Ometepec; al s ureste de San 
Juan Raya . 

E specie : establecida por Aguilera (2 ) y dedicada al ilustre pa leontólogo 
belga H. Nyst, que trabajó en unión de Galeotti en la r egión de Tehuacán hace 
casi cien años . 
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Colostracon tehuacanensis n . sp . 

Varios ejemplares hasta ?7,0 cms. de a ltura y algo más de 4 cms de anchu­
ra. Proporción de la ~)tura a la anchura 1,4:1. Circunferencia véase la fig. 37. 
E l número de vueltas es hasta de 5. Concha s in ornamentación, solamente hay 
ligeras estrías de crecimiento ver ticales en los lados, pero ligeramente conve­
xas hacia la boca del caracol; dirigidas hacia adelante y adentro en la termi­
nación superior, que es a lgo cóncava. Terminación infer ior a lgo aguda. Boca 
no conservada. Concha delgada, has ta de 3/ 4 mms. 

Estratos: capas de San Jua n Raya, en varios n iveles, en bancos de mar­
gas ; estratos de San Antonio Texcala, en margas arenosas. Entonces del Ba­
rremiano y del Aptiano. 

Procedencia: San Juan Raya y San Antonio Texcala. 

Especie : bien caracterizada por la forma, el tamaño grande y la propor­
ción de la altur a a la anchura. Dedico esta especie al pueblo de Tehuacán, cen­
t ro principal de la r egión de muchos fós iles bien conservados del Cretácico In­
fer ior. 

Anthozoa 

Felix (10) ha descrito 34 er.pecies de corales de la r eg1on de San Antonio 
Texcala, y Aguilera (2) cita de l as capas de San Antonio Texcala , de Zapoti­
tlán y de San Juan Raya 64 especies diferentes (incluíd!as las de F élix ) ; de 
éstas cita de las capas de San Juan Raya una sola especie. 

El material r ecogido por mí en la región de Tehuacán pe;·tenece casi en su 
totalidad a especies ya descritas a mpliamente por F elix. Algunos corales, in­
determinables por su mal estado de conservación, proceden de las capas abajo 
de los es tratos de San Antonio Texca la, al sur de esta población, otros tam ­
bién indeterminables, son de las calizas s ituadas arriba de la serie de San Juan 
Raya, y el r esto del Cerro La Colmena. 

Los corales determinables son los siguientes ( ! significa que esa especie 
se encuent ra únicamente en la capa señalada ) : 
Capar. de San Antonio Texcala (Barremiano); región de SATexcala: 

Cr yptocoenia cf. micrommatus F elix, 
Cryptocoenia micrommatus F elix, 
Latimaendra Montezumae Felix, 
Dendrogyra Mariscali F elix, 
Thamnaraea holmoidts F elix, 
! Mastophyllia (Polyphyllastrea, 26 ) conophora Felix, 
Tha mnastraea Tenochi F elix, 
! Thamnastraea Barcena i Felix, 
Latimaeandra Tulae Felix, 
Polyphylloseris polymorpha F elix, 
Latusa straea cf . polygonalis de From., 
Siderofungia ( ?Maeandraraea, 26) ir regularis Felix, 
Siderofungia ( ?Ma eandraraea, 26) Zitteli F elix , 
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Phyllocoenia nannodes F elix, 
Cyathophora atempa Felix. 

Capas de San Juan Raya y de Zapotitlán (Aptiano); r egión de SJRaya y de 
Zapotitlán: 

! Phyllocoenia cyclops F elix, 
Phyllocoenia nannodes F elix, 
Dendrogyra Mariscali Felix, 
Stylophora tehuacanensis Felix, 
Siderofungia ( ? Maeandraraea, 26) irregularis Felix, 
Siderofungia ( ? Maeandraraea, 26) Zitteli Felix, 
Thamnaraea holmoides Felix, 
Cryptocoenia micrommatus Felix, 
Cyathophora atempa Felix, 
! Thamnastraea Cres poi Felix, 
Thamnas traea Xipei Felix, 
Thamnastraea Tenochi Felix, 
Latimaendra Tulae F elix, 
! Latimaeandra Sauteri Felix, 
Latimaeandra Montezumae F elix, 
Cyathoseris p etalophyes Felix, 
Latusastraea cf . polygonalis de From. 

Echinoidea. 

Nyst y Galeotti (12) han descrito el Cida rites propinquus Münster, C. pus­
tulosus n sp. y C. glandiferus n. sp. del ONO de Tehuacán, E . Desor (8 ) el 
P seudocidaris Galeottii n. sp. (-Cidarites propinquus Münster y C. glandife­
rus Nyst et Galeotti), P. de Loriol ( 11) el Pseudocidaris Saussurei de Loriol 
(-Cidaris glandiferus Nyst et Galeottii), G. Cotteau (7) m enciona la especie 
anterior y describe l a Diplopodia aff . Malbosi Des . , D. variolaris Brogn. 
(-Cidarites pustulosus Nys t et Galeotti), Felix (10) cita la Cyphosoma aqui­
tanicum Cott., y Aguilcra (2) Cidarites sp . de las capas de Zapotitlán y 6 
especies de los géneros Pseudocidaris, P scudodiadema , Phymosoma y Heteras ter 
(en gran parte especies ya mencionadas o descritas por autores anteriores) , de 
las capas de San Juan Raya. 

H e podido r ecoger a lgunos equinoides y muchas púas sueltas en las capas 
de San Antonio Texcala, de Za potitlá n y de San Juan Raya. Estos han sido 
determinados gracias a la colaboración del ilustre paleontólogo fran cés Julef 
Lambert, gran conocedor de los equinoides fós iles. La descripción se publicará 
en el Bull. Soc. Géol. France. Por ahora me limito a dar la lista de las es­
pecies determinadas por Lamber t : 

Barremiano Infer ior 

P seudopyrina Ochot erenai n. sp., un ejemnlar completo, encontrado a la ori­
lla ponien te de San Antonio Texcala, tal vez en la marga arenosa de 12 m etros 
de espesor , que contiene probablem ente amonitas del Barremiano Inferior. 
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P seudocidaris '! Saussurei de Loriol, un fragmento de una púa, procede nte 
de una serie de margas apizarradas, de 40 metros de espesor, arriba del ho­
rizonte ele la especie anter ior, del Barremiano ? Superior. 

? A1>tiano a Requie nia 

Hemicidaris sp. , un fragmento mal conservado, en una lente de caliza, in­
t ercalada en una ~erie de margas, a l estesureste de Zapotitlán, en las Salinas 
de San Gabriel, de las capas a Requienia del Aptiano? 

Aptiano Superior (capas de San Juan Raya) 

Pseudocidaris Saussurei ele Loriol, un ejemplar bien preservado que pro­
viene de las marga s del Cerro Salitrillo, y ot ro ejemplar, bas tante bien pre­
servado, de un banco de dos metros de espesor, en margas ; San Juan Raya. 

P ~eudocidaris sp., muchas púas, que provienen de las margas del Cerro Sa­
litrillo y se encuentran junto con la especie anterior; otros ejemplares provie­
nen de un banco de margas de dos metros de espesor en San Juan Raya, y se 
encuentran junto con la especie anterior; el r esto del material es de una capa 
margosa-arenosa, cerca de las salinas chicas, al NE de Zapotitlán. 

Phymosoma texanum Roem er, los ejemplares bastante bien conservados, pro­
vienen de margas del Cerro Salitrillo, y fueron encontrados junto con el Pseudo­
cidaris Saussurei de Loriol, el P seudocidaris rp. y el Epiaster Whitei Clark. 

Epiaster Whitei Clark, dos ejemp!ares mal conservados de margas en el 
Cerro Salitrillo ; otro ejemplar proviene de una serie de margas (con Trigonia 
plicatocostata, etc. ) a 1,5 km. al Norte de San Juan Raya. 

Cidaris Mullerriedi n. sp ., un ejemplar bien preservado, y Goniopygus sp., 
un ejemplar mal conser vado, provienen ele capas margosas (con Trigonia plica­
tocostata, Perna Lamberti n. sp., etc.) , en la Barranca de Soyalapa, 5 kms. a l 
ONO de Zapotitlán. 

Spongia 

Aguilera (2) cita de las capa s de San Antonio Texcala, de Zapotitlá n y de 
San Juan Raya 9 especies de 8 géneros de espongiarios. He econtrado un solo 
ejemplar, probablemente del género P eronidella , adher ido a corales, en las capas 
de San Antonio Texcala , en las margas que contienen las monopleuras . Otros 
ejemplares de espongiar ios conser vados en limonita son inde terminables ; pro­
vienen de capas, s ituada s arriba de la serie con monopleuras, a la orilla po­
niente de San Antonio Texcala . 

Bryozoa 

Ag uilera (2) cita de las capas de San Juan Raya una Ceriopora. Al on en­
te de Zapotitlán, en el arrecife de caliza, intercalada en la serie de margas de 
San Gabriel encontré un Briozoario fragmentario indeterminable. 
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Vermes 

Felix (10) de~cribe Serpula gordialis var, serpentina Goldf. y Aguilera (2) 
c ita dos especies del mismo género de la s capas de Zapotitlán. He observado y 
r ecolectado muchos individuos del mismo género, a un especies no mencionadas 
por autores anterior es, en la s capas margosas y arenosas de Sa n Antonio Tex­
C\9.la, de Zapotit lán y de San Juan Raya, lo mismo que en el arrecife de caliza 
de San Gabriel. 

Belemnoidea 

He encontrado un pequeño fragmento de un Belemnites sp. en las capas 
que contienen monopleuras a la ori11a poniente de San Antonio Texcala . 

Foraminifera 

Miliolidae. Se encuentran en las calizas y conglomerados caliza en mu­
chos bancos, sea en un número reducido, o bien abundantísimas. Casi siempre 
son de tamaño microscópico, a veces vis ibles s in lente, pero la textura no reco­
nocible. Observé estos foraminiferos en conglomerados caliza en la serie de 
San J uan Raya al NO de San Antonio Texcala, cer ca del Cerro Tehuantepetl; 
en la serie de calizas en el Cerro 'l'ehuantepetl; en conglomerados caliza, in­
t ercalados en margas arenosas, del Barremiano Superior al suroeste de San 
Antonio Texcala ; en conglomerados caliza en una serie de margas arenosas 
del Barremiano ?Inferior, entre Zapotitlán y San Antonio Texcala; en caliza s 
del ¿ Aptiano a Requienia, en el Boquerón (entre Santo Tomás y Tehuixtla) ; 
en una lente de caliza y de conglomerado caliza intercalada en una serie de 
margas del ? Aptiano a Requienia, en las Salinas de San Gabriel. 

Orbitolina sp . encontré únicamente en unos bancos de caliza con Requie­
nia del Aptiano en el Boquerón (entre Santo Tomás y Tehuixtla). 

Madera fós il 

Frag mentos de madera fósi l carbonizada o s ilicificada se encuentran en 
el Aptiano Superior , en las capas de San Jua n Raya en terrenos de esta ran­
chería; en capas de margas de 25 metros de espesor en el Cerro Salit rillo; en 
un banco de margas de 2 metros de espesor con amonitas, etc, en el Cerro Sa­
Ji t rillo, y en las capas con monopleuras del Barremiano Inferior de San Anto­
nie Texcala. 

ESTRATIGRAFIA DEL CRETACICO 

Muchos de los fósiles encontrados no indican nada acer ca de la estra tigra­
fía porque son especies nuevas. Otros sí, son buenos indicadores estratigráfi ­
cos, en primer lugar los amonitas , que, según C. Burckhardt , indican en parte 
la presencia del Barremiano Inferior (amonitas de San Antonio Texcala y los 
que existen entre esta población y Zapotitlá n) , en parte la del Aptiano Supe­
rior (amonitas de San Juan Raya y de la r egión nor te de esta ranchería). 
También a lgunos paquiodontos son út iles en la estratigrafía de la r egión, por 
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ejemplo e l género Requienia; indica según las investiga3iones en el suroeste 
de Europa (24) la presencia del Barremiano Superior al Albiano Infer ior; la 
Agriopleura recolectada es muy semejante a una Agria del Barremiano Supe­
rior y tendrá por consiguie nte una edad femejante; los demás paquiodontos son 
especies nuevas, y no nos indican nada acerca de su edad estratigráfica 

Tomando en cuenta estas indicaciones estratigráficas y basándome tam­
bién en mis observaiones en el campo sobre la sucesión de las capas, quiero 
comunicar los siguientes perfiles con su respectiva estratigrafía: 

l. Perfil geológico entre El Riego y Ayutzingo. 

Aptiano 
bancos de caliza 
60 metros de margas, probablemente con capas de yern; algunos 

bancos de caliza intercalados 
3ó m etros de caliza con lentes de pedernal, cong lomerados caliza; 

monopleuras, nerineas , corales 
90 metros de caliza, caliza arcillosa, m ar ga; monopleuras y otros 

lamelibranquios 
? 135 metros de margas y caliza arcillosa 
margas con bancos de caliza; Requienia sp. y monopleuras 

Barremiano 
100 metros de caliza en bancos gruesos, llenos de monopleuras 
?90 metros de margas apizarradas, en la base intercalados dos ban­

co$ de caliza con .monopleuras y corales 

2. Perfii: geológico del Cerro La Colmena al Cerro Miahuatepec (véase 
página 82). 

Albiano? 

Aptiano 

? 220 metros de calizas en bancos gruesos, cong lomerados caliza; mo­
no pleuras, corales 

? 50 metros de margas arenosas 
ló metros de caliza, conglom erado caliza; ?Requienia sp., mono­

pleuras, corales 
270 metros de marg as arenosas, intercaladas algunas lajaE y ban­

cos de caliza, cong lomerado caliza; monopleuras, Requienia sp., Mi-

Barremia no 
liolidae, corales, ? Anodontopleura sp. 
30 metros de margas arenosas, y a lgunas lajas de caliza; concre-· 

ciones de limonita en la parte superior y monopleuras, corales: 
(Dendrogyra Mariscali Felix, Latimaeandra Montezumae Felix, L .. 
Tulae Felix, Thamnaraea holmoides Felix, Crypto ~oenia microm­
matus Felix, Mastophyllia conophora Felix, Thamnastraea Teno­
chi F elix, Polyphylloseris polymorpha Felix ), amonitas (Holcodis­
cus del grupo Camelinus d'Orb., Holcodiscus s p., Pulchellia del 
g rupo pulchella d'Orb., Phylloceras del grup:i Thetys d'Orb., As­
tieria sp., Crioceras r-p . . div., Parahoplites sp., Lycoteras sp.), púas 
de equinoides, Pholas s p., Ostrea sp. 
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35 metros de margas arenosas, algunas lajas de caliza; en la parte 
superior concreciones de limonita; monopleuras, Serpula sp., Os­
trea sp., Dendrogyra Maris :ali Felix 

5 metros de caliza y conglomerado caliza 

N eocomiano? 
300 metros de marga dura, marga apizarrada, y algunos bancos de 

caliza; en vados niveles hay monopleuras, gasterópodos, Ostrea 
sp., Alectyonia Ep., Serpula sp., Dendrogyra Mariscali F elix 

3. Perfil geológico desde Agua del Burro rumbo a Zapotitlán. 

Aptiano Inferior 
80 metros de margas y lajas de arenisca ; hacia la base pequeñas 

ostreas 
3 metros de caliza arcillosa y marga, llena de Agriopleura Douvil· 

lei var. raycnsis nov., Ostrea sp. y corales 
1 metro de marga 
0,3 metro de caliza arcillorn, llena de Monopleura (Himeraelites) 

Medellini n. sp., algunas Ostrea sp., corales, Perna Lamberti n. 
s p., Serpula sp., nerineas, Trachynerita Nysti Aguilera, Ptycho­
mya sp., Dendrogyra Mariscali Felix, Phyllocoenia nannodes Felix 

25 metros de margas, margas duras y algunos bancos de caliza; Os­
trea sp., Ptychomya sp., Perna Lamberti n. sp., Trachynerita Nysti 
Aguilera y otros gasterópodos, Dendrogyra Mariscali Felix, Tri· 
gonia plicatocostata Nyst et Galeotti 

20 metros de margas y caliza margosa; Ostrea sp. 
pequeña falla! 

Barremiano 
50 m etros de caliza en bancos gruesos, también caliza arenosa, ca­

liza arcillosa; Monopleura Himeraelites) Medellini n. Ep., M. (H.) 
zapotitlensis n. sp., M. (H.) cf. Ochoterenai n. sp., M. (H.) Pa­
ronai n. sp., nerineas, y otros gasterópodos, Ostrea sp., Perna Lam­
berti n. s p., y otros lamelibranquios, Cyathophora atempa Felix, 
Mastophyllia conophora Felix 

25 metros de marga s, lajas de caliza y bancos gruesos de caliza; 
algunos corales 

350 metros de margas arenosas , margas apizarradas, margas, algu­
nos bancos de caliza; monopleuras, nerineas, corales ,etc. 

4. Perfil geológico de la región de San Juan Raya (véase t a mbiién Agui· 
lera (1) , Págs. 85-88, y otro perfil más amplio de San Juan Raya a l Cerro 
Miahuatepec (2, Mapa geológico). 

Aptiano Superior 
?metroE de marga s y areniscas con inter calación de areniscas con­

g lomeráticas; unos bancos de arenisca con nerineas 
40 metros de margas, arenisas suaves, arenisca conglomerática ; uno 

que otro banco con nerineas y otros gasterópodos, Colostr acon te­
huacanensis n. sp., Perna Lamberti n. s p., Pseudocidaris Saussu­
r ei de Loriol 
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pequeña falla ! 
65 metros de margas y areniscas 
5 metros de margas y areniscas, llenas de moluscos, Trigonia pli­

catocostata Nyst et GaGleotti, Colostracon tehuacanensis, Ostrea 
sp., y otros lamelibranquios y gasterópodos, Dendrogyra Mariscali 
Felix y ot ros corales 

110 metros de margas y areniscas; algunos bancos con Ostr ea sp., 
gasterópodos; en la base areniscas con madera s ilicificada 

5 metros de margas y areniscas; Colostracon tehuacanensis n. sp. 
y otros gasterópodos. Trigonia plicatocostata Nyst et Galeotti, y 
otros lamelibranquios, a lgunos corales 

25 metros de margas y lajas de arenisca; Ostrea sp., Serpula sp., 
Dendrogyra Mariscali Felix, Phyllocoenia nannodes Felix 

25 metros de margas y algunas lajas de arenisca (véase Pág. 85, 
arriba ) ; Phylloceras Rioi Nyst et Galeotti Lytoceras reconditum 
Nyst et Galeotti, Trigonia plicatocostata, Ostrea sp. y otros la ­
melibranquios, gasterópodos Serpula sp. 

100 metros de margas y lajas de arenisca; Ostrea sp., Perna Lam­
berti n . sp., corales, Trachynerita Nysti Aguilera, ?Pseudoscalites 
Galeott ii Aguilera, y otros gasterópodos 

90 metros de margas y lajas de arenisca; Ostrea sp. 
2 metros de margas arenosas; Perna Lamberti n. sp., Cer ithium 

sp., nerineas 
50 metros de margas y lajas de arenisca; Ostrea sp. 
5 metros de margas y ar eniscas; nerineas 

50 metros de margas rojizas; Ostrea sp. 

Aptiano Inferior 
60 metros de margas y lajas de arenisca 
Mar gas con Ptychomya sp., Ostrea sp., Perna Lamberti n. sp., ne­

rineas y otros gaster ópodos, Phyllocoenia cyclops Felix, Stylophora 
tehuacanensis Felix 

55 metros de margas y lajas de arenisca, arenisca conglomerática; 
Ostrea sp. , nerineas y otros gasterópodos, Perna Lamberti n. sp. 

Margas con monopleuras 
30 metros de margas, lajas de arenisca; Ostrea sp., Perna Lam­

berti n. sp., gasterópodos 

Barremiano 
50 metros de calizas en bancos gruesos ; mono pleuras, etc. ( véase el 

perfil anterior). 

5. Perfil geológico del Cerro SalitFillo al Cer ro Tehuantepetl, entre San 
Juan Raya y San Lucas Teteletitlán (véase P ág. 86). 

Albiano? 
50 metros de caliza, conglomerado caliza; monopleuras 

Aptiano Superior 
50 metros de margas 
85 metros de ma rgas, algunas lajas de marga dura; Trigonia sp., 
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Ostrea sp. y otros lamelibranquios; Serpula s p., corales, púas de 
equinoides 

5 metros de margas, Serpula sp., Ostrea sp., púas de equinoides, 
Thamnastraea Xipei Felix, Latimaeandra Tulae F elix, Cyathoseris 

petalophyes Felix, S iderofungia irregularis Felix, Cr yptocoenia mi­
crommatus Felix 

10 metros de margas, también marga dura y yeso ; Ptychomya sp., 
Vola cf. Morrisi Pict. et Ren., Trigonia plicatocostata y otros 
lamelibranquios Serpula s p., Natica cf. Omecatli, púas de equi­
noides, corales, Phylloceras Rioi Nyst et Galeotti, Ph. a.ff. Velle­
dae Mich., Tetragonitei:; sp. 

5 metros de margas amarillentas 

30 metros de margas, algunos banquitos de marga dura; Trigonia 
plicatocostata, Ostrea sp. y otras ostras, Phola~ s p., Serpula s p., 

' Dendrogyra Mal'iscali F elix, Cyathophora atempa Felix, Thamnas­
traea Tenochi Felix, Latimaeandra Zitteli Felix 

25 metros de margas, algo de marga dura; madera silicificada, Ser­
pula s p., Natica sp., Ostrea sp., Pecten s p., Vola cf. Morris i Pict. 
et Ren., Thamnastraea Tenochi F elix, púas de Pseudocidaris sp., 
Pseudocidar is Sausserei de Loriol, Phymosoma texanum Roem er , 
Epiaster Whitei Clark 

5 metros de margas y de marga dura; amonit as indeterminables, 
Vola cf. Morrisi Pict. et Ren., corales 

20 metros de margas y de marga dura; lamelibranquios 

2 metros de margas ; Desmoceras Melchioris (Tietze) Pervinquiere, 
Tetragonites Burckhardti n. sp., Phylloceras Rioi Nyst et ,Gal., ma­
dera silicificada, Natica cf. Omecatli Felix y otros gasterópodos, 
corales 

35 metros de margas y de marga dura; lamelibranquios 
falla! 
margas y marga dura con amonitas indeterminables, Dendrogyra 

Mariscali Felix, púas de equinoides, Serpula sp. 

6. Perfil geológico en el Boquerón, a l NE. de Santo Tomas Otlaltepec. 

Aptiano a Requienia 
75 m etros de calizas en bancos delgados 
25 metros de calizas en bancos con lentes de pedernal 
65 metros de calizas en bancos 
10 metros de calizas con lentes de pedernal oscuro; Requienia sp., 

Orbitolina sp., Miliolidae 
? 100 m etro~ de caliza en bancos delgados 

Barremiano y ? N eocomiano 
70 metros de arenisca, arenisca arcillosa, en parte rojiza o amari­

llenta; a lgunos bancos con monopleuras y nerineas 

Discordancia? 
Jurásico (véase Pág. 41) 
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7. Perfil geológico en. las cercanías de San Gabriel, al ESE. de Zapotitlán. 

A¡>tiano 
? 50 metros de lajas y bancos delgados de caliza, con láminas de 

pedernal negro 
6 metros ele bancos gruesos de conglomerados caliza, fragmentos 

de fós iles 
80 metros de lajas y bancos delgados de cal iza con láminas de 

pedernal 
50 metros de lajas y bancos delgados de caliza con láminas y len­

tes de p edernal 
2 me tros de caliza cris talina, fragmentos de fósiles 

45 m etros de bancos delgados y lajas de caliza con láminas de pe­
dernal negro 

margas con in terca lación de lajas de caliza 
?200 metros ele mz rgas apizarradas, marga dura, marga con concre­

ciones calcáreas, m a rgas con s ilicificaciones , lajas y bancos del­
gados de caliza 

Barrerniano a Requienia 
6 m etros de caliza y conglomerado caliza; nerineas y otros g a ste­

rópodos, púas de equinoides , Hemicidaris sp., corales, Serpula s p., 
briozoarios, Miliolidae, Ostrea s p., Pholas sp. Monopleura (Hime­
raelites ) Felixi n. s p., M. (H.) mexicana n. sp., Requienia s p. 

N eocorniano? 
30 metros de margas apizarradas y lajas y bancos delgado~ de ca­

liza 
De estos perfiles, de los ya insertados en otras partes de esta publica­

c10n y de muchos locales que observé, pero que por falta de espacio no se 
publican en este trabajo, se puede arreglar el siguiente perfil regional de 
Tehuacán, que abarca los terrenos entre Tehuacán, Chila, Coatepec, San Se­
bas tián Frontera, Santo Tomás Ot laltepec, Tehuixtla, San Lucas Teteletitlán 
y San Antonio Texcala (la ya famosa región de las capas de San Antonio 
Texcla, de Zapotitlán y de San Juan Raya). 

Perfil geológico general de la región de 'l;ehuacán, Pue. 

Albiano? 
más de 450 metros de caliza en bancos, también conglomerados ca­

liza y caliza con s ilicificaciones ; Requienia sp., Caprinidae, Ra­
diolitidae, Ostrea s p., nerineas, corales , Miolidae 

Región de San Juan Raya 
Capas de San Juan Raya 

Región de San Antonio Texcala 

Ap·tiano 

?700 metros de margas , margas du­
ras, margas arenosas, también 
arenisca, arenisca conglomerática; 
amonitas del Aptiano Superior en 
la part e superior de la serie (Phyl-

Hasta de 100 metros de marga~ are­
nosa s 

Hasta de 50 metros de caliza, con­
g lomerado caliza, caliza con lámi­
nas de pedernal, caliza con silici-
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loceras Rioi Nyst et Gal., Ph. aíf. 
Velledae Mich., L ytoceras r econdi­
t um Nyst et Gal., Tet ragonites 
Burckhardti n. sp., Tetragonites !:p ., 
Desmocer as Melchioris (Ti e t z e ) 
Pe rvinquiere; muchos lamelibran­
quios (Perna Lamber t i n . sp., Vola 
cf . Morrisi Pict . et Ren., y Pty­
chomya sp. en toda la serie ; Tri­
gonia plicatocostata en la parte 
superior), much os gas ter ópodos 
(Trachynerita Nysti Aguilera, Co­
lostracon t ehuacanens is n . , sp . y 
nerineas en toda la serie; ? P seu­
doscalites Galeottii Aguilera en la 
parte media ; Natica cf. Omecatli 
F elix en la parte superior), corales 
en toda la serie, equinoides (Pseu­
docidaris Saussurei de Loriol, Phy­
mosoma t exanum Roemer, Epiast er 
Whi tei Clark, Cidaris Mullerriedi 
n. sp. ,° Goniopygus sp .) en la par­
t e superior; en la s capas basales 
Agriopleura Douvillei var. r ayensis 
nov. , Monopleura (H;meraelites) 
Medellini n. sp. 

fica ciones ; Requienia sp., mono­
pleuras, corales 

Capas de San Antonio Tlaxcala 

150 metros de margas arenosas, con 
intercalación de caliza, marga du-
1·a, marga dura de colores vivos 
(rojo a púrpuro), capitas de yeso 
y sal; Ptychomya sp. y Requienia 
sp., corales, ostras, nerineas. 

Barremiano 

50 metros de calizas en ba ncos grue­
sos, también caliza arcillo!:a , cali­
za arenosa; Monopleura (Hime­
raelites) Medellini n. sp., M. (H.) 
zapotilens is n . ~p., M . (H . ) cf. 
Ochoterenai n sp., M. (H.) Paro­
na i n. sp., P erna La mberti n. sp., 
y otros lamelibranquios; nerinea s y 
otros gast er ópodos, corale!: 

350 metros de margas arenosas, 
margas apizarradas, margas y al­
gunos bancos de caliza; monopleu­
ras, nerineas, corales 

?200 metros de margas arenosa s, con 
intercalación de caliza, conglome­
rado caliza, marga dura, marga 
apizarrada, lajas de caliza, marga 
dura de colores vivos, y en varios 
niveles sal gema; en la parte su­
perior Requienia sp., en toda la se­
rie monopleuras, corales, nerineas, 
Miliolidae ; en las capas basales hay 
una zona superior de margas are­
nosas con concreciones de limonita , 
con P seudopyrina Ochoterenai n. 
sp., y amonitas del Ba rremiano 
Inferior (Haploceras Grasianum 
d'Orb., Pulchellia del gr. pulchella 
d'Orb., Desmoceras juv. del gr. dif­
ficile d'Orb., Holcodiscus del gr. 
Camelinus d'Orb., Phplloceras del 
gr. Thet ys d'Orb., Astieria sp., 
Crioceras sp., Parahoplites sp.); la 
zona inferior de margas arenosa s 
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contiene Agriopleura Douvillei n. 
sp., Monopleura (Himera elites) 
Klinghardti n. sp ., M. (H.) Ocho­
terenai n . sp., M. (H.) Aguilerai 
n. sp., M. (H.) Tulae emend. Mul­
lerried, M. (H.) texcalensis n. s p. 

N eocomiano? 

300 metros de margas du ra s, mar­
gas apizarradas, y alg unoE. bancos 
de caliza con m onopleuras y co­
rales. 

Este perfil general de las capas del Cretácico de la reg10n de Tehuacán 
se r efiere a las facies principales del Cretácico Inferior y parte barn l del ? Me­
dio, siendo desconocidas en toda la zona visitada por los autores anteriores 
y por mí, capas del resto del Cretácico Medio y estratos del Cretácico Su­
perior. En lo que se r efier e a l Cretácico Inferior se puede indicar que el Neo­
comiano existe probablemente en la región de Salinas Grandes, donde encon­
tré debajo del Barremiano Inferior, una serie margosa de varios centenares 
de metros de espesor que contiene bancos de caliza con monopleura y corales 
que corresponde a una facies de a guas poco profundas y arrecifa! (o urgo­
niana). En caso de t ratarse realmente del Neocomiano, será interesa nte, por­
que por primera vez ~e habrá encontrado la facies urgoniana en el piso ba­
sal del Cretácico de México. Indudablemente exis te el Barremiano en la r e­
gión en cuestión; su parte inferior está claramente indicada por amonitas que 
sirven de g uía. En el Barremiano Inferior es muy interesante el hallazgo de 
la Agr iopleura Douvillei n. sp., porque proviene de capas que están debajo 
de algunos estratos con amonitas del Barremiano Inferior, y por lo tanto la 
Ag riopleura de referencia tiene la misma edad que aquéllo~; es por lo tanto 
el r epresentante más antig uo de las Radiolitidae, cuya espec' e más a ntigua es 
conocida hasta ahora del Barremiano Superior. Este subpiso no e$tá indi:ado 
en la r egión de Tehuacán por fósiles de guía, pero debe estar presente en 
forma de una serie de capas rnbrepuestas a las del Barremiano Inferior y de 
una litiología semejante. El piso sobrepuesto, el Aptiano, no contiene fósiles 
de guía en su parte inferior, pero sí amonitas caracterís ticas en su parte su­
perior. Deberá segura mente estar presente el Aptiano Superior, pero muy 
arriba del Barremiano Inferior. Los estratos del Barremiano Superior y del 
Aptiano Inferior contienen muchas m.onopleuras y una Agriopleura, lo mismo 
que Requienia sp., también corales, nerineas , Miliolidae, et c. 

Los dos pisos, el Barremiano y el Apt iano, son litológicamente muy se­
mejantes, porque se componen de margas arenosas y margas principalmente, 
con intercalaciones de bancos gruesos y delgados de caliza, de cong lomerados 
caliza en forma de lentes, y de bancos delgados de areniscas. Las calizas con­
tienen paquiodontos (en la parte superior del Barremiano y en el Aptiano hay 
el género Requienia!) y corresponden por consiguiente a la facies urgoniana 
del Barremiano y Aptiano, que falta solamente en las capas de San Juan 
Raya (con excepción de su parte basal). Se pueden dis ting uir, sin embargo, 
dos facies algo distintas en el Barremiano-Aptiano. Ambas tienen casi la mis-
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ma litología; se componen de margas arenosas y de margas, principalmente. 
Pero en la r egión de San Antonio Texcala y rumbo al sur (hasta cerca de 
San F rancisco Xochitepec ) los dos pisos juntos tienen solamente 500 metros 
de espesor, contienen sal y yeso en varios niveles (con excepción de las capa~ 
termina.les ) y en la parte superior margas de colores vivos, mientras que en 
la región de San Juan Raya tienen el doble espesor (1 ,100 mtros ) y no con­
tienen sal, p ero sí alg o de yeso y de marga de colores vivos . Ambas facies 
son de aguas po~o prof undas, en parte litorales, lo que indica una gran parte 
de la fauna fós il, por ejemplo los paquiodontos, corales , nerineas , los inver ­
tebrados litorales de las capas de San Juan Raya, los muchos guijarros en 
varios niveles, los r estos de madera fósil incluídos en u no que otro banco 
de los dos pisos; la sal y el yeso indican además en parte de la región una 
facies sa lobre o, bajo condiciones especiales, litoral. Los amonitas no contra­

.dicen en nada; son pocos niveles en los que es tos f ósiles s irven de fós iles de 
g uía, que bien pueden ser de aguas poco profundas y no de batyales ; y lo son 
muy probablemente porque en caso contrario habría que pensar en oscilacio­
nes enorm es durante el Barremiano-Aptiano, algo increíble porque todas las 
demás características de los dos pisos indican claram ente condiciones de aguas 
poco profundas. 

Fuera de las regiones señaladas hay además de las dos facies .descritas 
otras modificaciones. Hay una facies calcárea ( caliza, en parte con pedernal) 
y otra arenosa, o una facies mixta (calcárea, arenosa y margosa). Por ejem­
plo, observé en el Boquerón debajo del Aptiano a Requienia (con Orbitol ina), 
compues to de bancos de caliza, en parte con lentes de pedernal , una delgada 
serie de arenisca s con monop'.euras, probablemente del Barremiano y ?Neoco­
miano; en la r egión del Cerro Pederna l (al suroeste de San Juan Raya) hay 
arenisca s cnoglomeráticas con intercalación de calizas con pedern!\l, probable­
men te correspondientes a la parte superior de las capas de San Juan Raya; 
una serie de bancos delgados de caliza con s ilicificaciones en forma de riño­
nes o capas delgadas de pedernal al sur de Acatepe: , al noreste de San Fran­
cisco, al poniente de Chila, y cerca de Ayotla, correreponden t a l vez a l Ap­
tiano. Una potente ser ie calcárea observé a l oriente de T epan ~o; en la parte 
terminal hay calizas con Requienia, tal vez del Albiano; debajo de éstas hay 
calizas, calizas con pedernal en forma de r iñones, margas apizarradas y ca­
lizas arcillosas ; contienen en su parte superior monopleura s y Requienia, pro­
bablemente del Aptiano y del Barremiano Superiór, y en s u parte inferior m o­
nopleuras y corales, correspondientes t a l vez al Barremiano Inferior. 

Las dos subfacies, la calcárea y la arenosa, tampoco contr adicen al que 
estas capas no se hayan depositado en aguas poco profundas ; por lo cont ra­
rio, ta nto la mucha arena como el pedernal ( en uniión con los fósiles de ag uas 
poco profundas) demuestran que se trata de una facies marina depositada 
cerca de la costa. Todas la:: facies, las principales y las otras, indican por su 
distribución irreg ular, su espesor variado y sus f ósiles, que se trata de capas 
litorales y depositadas en ag uas poco profundas . La t ierra firme quedó a l sur 
y suroeste de la r egión explorada, porque allí se levantan las s ierras compues­
tas de roca s del Arcaico-Arca 'ozoico de donde proceden l as arenas, y los g ui­
jarros de cuarzo, que forman buena parte de los estratos del Barremiano­
Aptiano. 
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Réstame decir algo acerca del ? Albia no, ún ico piso que queda sobre e l 
Aptiano. E ncima de la s capa s del Apt iano ha y una serie g ruesa de varios cen­
tenares de m etros de es pesor de calizas y cong lomerados caliza, s;n pedernal , 
con monopleuras, caprin idas y Requienias ¡ est a s cal izas no contienen peder­
nal y son por s u posición algo m ás recient es que el Aptiano, probablemente 
del Albiano. 

La es tratigrafía de los d if e rentes pisos del Cretácico Inferior y ?Medio 
expuesta en las líneas anteriores es a lgo dif erente de la de los au tor es a nte­
riores. E l Neocomiano es t odavía dudoso, s in emba rgo probable, en la r egión 
de las Salinas Gra ndes, como ya indiqué ¡ pudiera ser que existier a también 
en la r egión de Sa n Anton io Texcala , com o la indica F elix (1 ), que considera 
de esta edad las ma rgas apiza rradas con in tercalación de ca lizas con mono­
pleuras y capas con corales, que a floran en la Bar ranca de Ayutzingo ¡ lit oló­
g icament e son iguales a las capas de l ?Neocomia no de las Salinas Grandes, 
pero los fós iles incluído~ no son caract er ísticos, y por lo tan to, m e parece que 
esta s capas de San Antonio Texcala, como dice F elix, no son seg uramente 
del Neccomia no, s ino tal vez más b ien del Barremiano Infer ior (véa se el per ­
fil geológico 1). E l t ér mino " capas de San Antonio Texcala" se usa mejor 
pa ra las del Barremia no, muy típica s en la r egión de San Antonio T excala, 
sobrepuent as a las del m is mo nombre de Fel ix. Las capas de San Jua n Raya 
ha n s ido considerada s como del Aptiano Superior. De mis inves t igaciones r e­
s ulta que incluyen también a l Apt iano Infer ior, porque la par te inferior de 
las capa ;; en cuestión está muy por deba jo ya de l Apt iano Super ior¡ debe­
r ía usar se el término capas de San Juan Raya para aquellos estra tos entre 
las caliza s del ? Albiano y la s terminales del Barremiano (que afloran, por ejem­
plo, en las cumbres de los cer ros ent re el Yolotepec y el Ometepec. Con esta 
aclaración sobrepon en las ca p2s de San Juao Raya, las de San Antonio Tex­
cala ; las pr imera s son del Apt iano, las segundas del· Barrem iano; es de men­
ciona rse que el límit e de los dos p isos es art ifi cia l pues to que no ~e conocen 
todavía f ós iles de g uía del Barremia no Sup~r ior y del A ptiano Inferior en la 
región de Tehuacán. El t érmino capa s de Zapotitlán, m e par ece que puede su­
primirse, por que, según mis obser vaciones, son los m ismos est ratos que los 
debajo de las ca pas de San Juan Raya s . str., y por tanto correspondientes 
a l Aptiano Infer ior y Ba rremiano Superior. 

Las lla madas capas yesíferas de Ag uilera ( 2) es tán, seg ún mis obser va­
ciones, más aba jo de las cal iza s del ? Albiano, y por lo tanto no pertenecen 
a l Cretácico Medio, sino a l Apt ia no. 

E n otro orden de ideas , la nueva estratigrafía de la región de Tehuacán 
tiene com o consecuencia alg una otra modificación: Debajo de las calizas del 
? Albiano no hay dir.cordanc ia, s ino concordancia completa, lo que indica tam­
bién e l hecho de que las monopleuras y las Requienias con tinúan de la s capa s 
subyacen tes a la s calizas. Tampoco hay un plegam ient o disharmón;co de la s 
calizas del ? Albia no y de las ca pas del Cr etácico Inferior; el plegamient o de 
las caliza s y de las m ar ga s deba jo de ellas es ig ual, es '"har món ico" . 

Por último, la cuestión de la sobreposición del Cretácico a las capas m ás 
antiguas no se puede r esolver todavía con ce rteza ; en el Boquerón par ece ha­
ber concorda ncia entre el Cretácico y el Jurásico, a lo menos es to demues tran 
e l r umbo y echado ig uales de las dos forma ciones dife rentes. 
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V.-TERCIARIO 

En la región de Tehuacán hay también estra tos del Terciario. Al este de 
la ciudad, en el Cerro Colorado y en la sierra situada más a l oriente hay 
una serie de arenisca s conglomeráticas de varios centenar es de met ros de es­
pesor, lo mismo que a l sureste de T ehuacán has ta cerca del Cañón de Tome­
Jlín. Cer ca de Ignacio Mejía, por ejemplo, observé areniscas conglomeráticas 
con inter calaciones de capas de areniscas y de margas arenosas; la serie en 
cuestión no parece tener fósiles ; las arenisca s conglomeráticas con t ienen mu­
chos g uijarros poco rodados, de caliza, caliza on pedernal, y pedernal, idén­
t icos a las rocas del Cretácico Inferior y ? Medio de la región de Tehuacán , 
por lo que estas capas. deben ser más r ecientes que los estratos descritos en 
el párrafo a nterior. Una serie de litología semejante se extiende de Cuicatlán 
al Cañón de Tomellín , pero las areniscas cnglomeráticas de ella no contienen 
guijarros de caliza y de pedernal, sino de ro~a del Arcaico-Arcaiozoico, lo que 
se explica fácilm ente ; las. dos últimas formaciones afloran en el Cañón de To­
mellín y faltan las calizas, por lo que las areniscas de Cuicatlán contienen en 
vez de calizas guijarros de granitos y de g neisses. 

Las capas del Ter ciario de Tehua cán al Cañón de Tomellín tienen un 
ligero echado o son horizontales. No se notan pl ieguer. . Tienen un es pesor to­
tal de varios centenares de m etros, y están discordantemente encima de capas 
plegadas del Cretácico Inferior, como pude observar en las cercanías de I g­
nacio Mejía, 

Las capas conglomeráticas se deposita ron entonces después del movimiento 
t ectónico que influyó el Cretácico de la región, y que t uvo lugar, com o sabe­
mos, de otras partes del país, a principios del Terciario. Los estr atos conglo­
meráticos son por consiguiente posteriores a este movimien to tect'ónico. A gui­
lera (2) menciona ya esta serie de Cacahualco, como él dice, y la atribuye una 
edad -Eoceno. Como no se han encontrado fósiles no hay una indicación se­
g ura acerca de s u edad. Me parece que s on del Ter cia r io- sin que por el mo­
mento se pueda precisar más la edad,-pero no más recientes, porque en parte 
tienen un ligero echado, con secuencia probablemente de los movimientos tect ó­
nicos que tuvieron lugar en el sureste del país, sobre todo en la porción nor­
este del Estado de Chia pas, pero aparentemente tuvieron su inf luencia tam­
bién en r egiones cercanas . 

Hay otra prueba que hace creer que los estratos conglomeráticos sean del 
Terciario: E l Cretácico a l noreste de Tehuacán, en la región de Orizaba. se 
compone de cap:.i.s no conglomeráticas del Cretácico Inferior, Medio ( 4) y co:uo 
he podido averiguar en una excursión hecha en este año, también del Cret:.\­
cico Superior, por lo que por su litología enteram ente distinta las capas con­
glomeráticas en cuestión no pueden ser ele edad Cretácica. 

Rocas del Terciario son probablemente las extrusivas que s e encuentran 
diseminadas a llí y a llá a l suroeste de Tehuacán. Aguilera (1 , 2) ya menciona 
a lg unos afloramientos de r oca extrusiva, a saber a ndesitas al NE. de San An­
tonio Texcala (dos afloramientos de a ndesita de h ornblenda según E . Ordó­
ñez ), cerca de Zapotitlán (tres aflora mientos) , ent re Zapotitlán y San Juan 
Raya (un afloramiento), r oca extrusiva a l NE. de Acatepec (un afloramien-
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to). H e observado otros afloramientos en los siguientes lugares: roca andesí­
tica cerca de Xochitepec (varioE afloramientos) , a 1,5 km. al N. de Reyes Met­
zontla (un afloramiento), al oriente de Ato'.otitlán (un afloramiento de blo­
ques de andesita), y roca basáltica a 2,5 kms. a l oriente de Zapotitlán en el 
camino a San Gabrie l (un afloramiento), a 5 kms. al EES. de San Juan Raya 
(un afloramiento, el Cerro Colorado), al SW. de San Juan Raya (un aflora­
miento a l pie del Cerro Pedernal), cerca de Acatepec (dos afloramientos, el 
uno a 1 km. al NE., el otro a 1 km. al S . de Acatepec), a 3,5 kms. al po­
niente de Coatepec (un afloramiento en el camino a Caltepec), y al ESE. de 
Caltepec (un afloramiento, el Cerr o Gavilán). 

Muchos afloramientos son pequeiios, con excepc10n de cuatro; dos de ellos, 
de roca andesítica, está n cerca de Zapotitlán: uno eEtá en el Cerro Corral de 
Piedra y es como ya, observó Aguilera (2), una lacolita; el otro es el Calva­
rio, un peñasco bajo, con rumbo de N. 60 O. Otros dos afloramientos gran­
des están compuestos de rcca basáltica, probablemente basalto de olivina. El 
uno forma el Cerro Colorado, al SSE. de San Juan Raya; tiene la forma de 
dique con rumbo N. 60 O en el poniente, y O-E e n la por~ión oriental, y tiene 
en medio 50 metros de anchura. Está formada por columnas verticales, pero 
en la cumbre y en su parte superior algo inclinadas hacia el sur; las colum­
nas están separadas por grietas verticales con orientación N . 50 O y N. 30 E . 
El otro afloramiento, de extensión m ayor que todos los demás,, es el que com­
pone el Cerro Gavilán y s us estribaciones, a l SE. de Caltepec. Es una extru­
sión con rumbo principal N. 60 O, de varios kms. de largo, que se levanta 
a unos 200 metros sobre el nivel del mar; observé no rnlamente roca basáltica, 
s ino también brecha y toba volcánicas. Las extrusiones atraviesan capas del 
Cretácico Inferior y son por consiguiente más recientes que éstas. Por lo que 
sabemos de otras partes del pa ís, es seguro qu~ las extrusiones son de edad 
Neozoico. En vista del estado de denudación avanzada que demuestran mu­
chos de los afloramientos descritos, es probable que muchas extrusiones sean 
de principios del Terciario; algunas pueden pertenecer al último movimiento 
t ectónico, ocurrido a fines del Terciario, y aun al Cuaternario. 

VI.-CUATERNARIO 

Los depós itos cuaternarios se encuentran en toda la reg1on. Son general­
mente de muy poco espesor, hasta de unos cuantos metros ; y solamente de 
bastante espesor en el Valle de Tehuacán. Los primeros son depósitos fluvia­
les o de talud y capas de desintegración; en el Valle de Teh1:1acán hay prin­
cipalmente depósitos horizontales arcillosos y arenoEos, fluviales, que contie­
nen restos de elefantes fósiles. 

De éstos se ha encontrado un esqueleto incompleto en el año de 1931 al 
sureste de El Riego, cerca de Tehuacán. Por una amable invitación del señor 
don Enrique Mont, de El Riego, que agradezco debidamente, pude examinar 
la localidad. Siete metros debajo de la superfic ie se encontró en las capas de 
barro una lente de arena de 20 metros de ancho y hasta de 1,5 metro de al­
tura; la arena es en parte de grano bastante grueso y tiene una estratifica­
c1on cruza<la; contiene un esqueleto de elefante: se encontraba parte del crá­
neo, m olares, la mandíbula inferior , vértebras, costillas, etc. La mandíbula in-
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ferior tiene mentón y esto y los molares indican claramente que se trata de 
Elephas Columbi var. Feli cis Freudenberg, 1921, variedad no conocida ante­
riormente en la región de Tehuacán, y que pertenece al Pleistoceno. 
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Por este fós il puede juzgarse seg uro que los depósitos casi r ecientes de 
la región son en parte diluvial; otras capas son más r ec ientes porque cubren 
los estratos pleistocénicos y s on de la época aluvial. 

Posiblemente ha y también algo de roca extrus iva de edad cuaternaria. 

VII.-LOS ESTRATOS Y ROCAS DE LA REGION DE TEHUACAN 

Los datos anteriores s obre las rocas y estratos del Arcaioo a l Cuaterna­
rio permiten establecer el siguiente esquema estratigráfico de la región de 
Tehuacán, que presento en forma de un perfil geológico ideal (Fig. 38). 

La distribución s uperficial de los estratos y roca s puede verse en el si­
guiente mapa geológico (Fig. 39), basado en observaciones y el mapa de Agui­
lera (1 , 2 ) y en inve~tigaciones propia s. 

Tectónica 

La tectón ica ha sido diferente en los varios sistemas estratigráficos , o sea 
en el complejo basal, en los es tratos del Mesozoico, en los del Terciario y por 
último, en los depósitos del Cuaternar io, lo que quiero demostrar brevemente 
a cont inuación. 

Complejo basal ( Arcaico-Arcaiozoico) . Los es quis tos cristalinos son las 
únicas rocas de este complejo que indican la t ectónica por su laminaciión. La 
extens ión r educida del complejo basal no permi t ió hacer muchas medidas so­
bre el rumbo y echado de la laminación; a pesar de ello, resulta de mis me­
didas que el rumbo de la lamina ción de los es qu is tos cristalinos es entre 0 -E 
y N 209 E , t al vez de preferencia 0-E y .N 509 O. El ech'~do es g eneralmente 
muy fuerte, a veces ligero; se notan pl iegues de pequeñas dimensiones en las 
rocas en cuestión. No h e podido local izar falla ~, lo que no quiere decir que 
no existen. 
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Mesozoico. Los estratos continentales y marinos de estas formaciones son 
bien plegados y afa llados, con excepción de la reg ión situada entre e l Bo­
quer ón y Coatepec, en donde a lo lar go del conta cto del complejo basal y de 
los es tra tos en cuestión, estos últimos tienen de preferencia un rumbo N. 60" O 
con echado de 20 a 30 grado:; al NNE. Más a l norte de es tos afloramientos 
las capas del Mesozoico (aflora úni~amente el Cretácico !) tienen loE siguien­
tes rumbos según m is m edidas que cons tan en más de 600 observaciones : el 
35 % NNO (aproximadamente N 20° O), el 30 % ONO (N 60° O), el 15% 
NNE (N 159 E), el 7,5 % N - S y otro 7,5 % O-E, y el res to ENE. E l rumbo 
prin~ipa l es, pueE, NNO, y un poco menos importante que el anter ior, O IQ. 

Algo importante es ENE., los demás rumbos son insig nificantes. Coincide est o 
con los rumbos tectón icos principales del país (NNO. y ONO ., y, en el sures te, 
ONO., NNO. y NNE.) en las capaE del Mesozoico. 
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El echado de los estratos del Mes ozoi ~o al norte de la zona ya mencio­
nada entre el Boquer ón y Coatep ec es preferentemente ligero, 40 y 40 % r es­
p~ct ivamcnte, bastante f uer te 16%, y el resto fuerte . 
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Las capas son plegadas, bastante fuerte a ligeramente. Los anticlinales y 
sinclinales tienen de preferencia el rumbo NNO. y en un grado algo menor 
ONO., lo que coincide bien con las cifras dadas sobre el rumbo de las capas 
meEozoicas. 

Terciario. Los estratos del Terciario tienen un ligero echado (menos to­
davía que las capas mesozoicas de la zona entre el Boquerón y Coatepec); el 
rumbo principal no es bien conocido; en parte, los estratos en cuestiión son 
casi horizontales. 

Cuaternario. Los depósi tos estratificados son horizontales, indicando esto 
que no hubo movimiento tectónico durante el período en cuestión. 

Los diferentes movimientos tectónicos est án expuestos claramente por las 
observaciones anteriores ; hubo movimientos t ectónicos muy fuertes antes del 
Paleozoico, tal vez de N. S. y de NE. a EO., otros a fines del Cretácico y 
principios del Terciario que influyó las capas del Mesozoico muy poco en la 
zona entre el Boquerón y Coatepec, pero bastante fuerte, aunque mucho menor 
que aquel del final del Arcaico-Arcaiozoico, al norte de esta zona; el rumbo 
principal de este movimiento es claramente de ENE. a OSO. y, algo menos, 
de NNE. a SSO., diferente del rumbo de la tectónica antigua. A este movi­
miento se debe la extrusión del magma andesítica y ?basáltica. Otro más re­
ciente, de fines del Terciario, se nota claramente en las capas del Terciario, 
aunque solamente allí y a llá, mientras que una parte de estas capas no de­
muestra influencia alguna; debe haber influído también las capas del Meso­
zoici. Otro efecto fué probablemente la extrusión del magma basáltico. Des­
pués ya no hubo movimientos tectónicos porque las capas post-terciarias son 
horizontales. 

GEOLOGIA HISTORICA DE LA REGION DE TEHUACAN 

Sintetizamos la historia geológica de la región basándonos en la estrati­
grnfía, la paleontología y la tectónica, expuestas en los capítulos anteriores. 

La geología histórica comienza con los documentos suministrados por las 
roca s basales del Arcaico-Arcaiozoico. Un p eríodo muy largo, lo que sabemos 
de otr as partes de éste y demás ontinentes, abarca los dos sist emas estrati­
gr áficos, durante los cuales hubo, probablemente, alternaciones de condiciones 
marinas. y terrestres (parte de los esquistos cristalinos es de origen marino, 
y parte t errestre ), acompañados por int rusiones (rocas graníticas ) y tal vez 
extrusiones del magma, y con períodos de movimientos tectónicos intensos que 
plegaron las roca s, lo que actualmente se nota en los pliegues angostos de 
los esquis tos cristalinos. Est a parte de la historia geológica abarca tal vez 
todo el Arcaico y el Arcaiozoico. 

Después hubo un período largo continental que resultó por la denudación 
larga en una nivelación de las sierras formadas por los movimientos tectó­
nicos a fines del Arcaiozoico. 

¡Tal vez no fué sino hasta principios del Paleozoico Superior cuando se 
cambiaron las condicione!' ; probablemente ingresó el mar otra vez porque no 
muy lejos de la reg ión, en la parte sur del I stmo, hay estratos marinos del 
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Pa leozoico Superior , los que conocemos también en otras partes del país. La 
invas ión marina probable fué seguida por un período tectónico, siendo el re­
sultado el leva ntamiento de las ca pas y su plegamiento, que fué seguido por 
otro período de condiciones terrestres durante la cual hubo otra vez una nive­
lación de las sierras. 

Fué seguido est e período de denudación por otro más bien de depósito, 
formá ndose las capas t errestres del ?Tr iádco Superior, del Jurásico Inferior 
y Medio. Durante el J urásico Superior t al vez, o a principios del Cretácico 
empezó a sumer girse la r egión en aguas ma rinas, a l norte de la zona Boque­
rón-0}atepec (que parece ha ber for mado parte de una isla ) y se depositaron 
las capas con su sinnúmero de fós iles dura nte el Cretácico Inferior, el ? Medio 
y probablemente también el Superior. 

A fines del Cr etácico y principios del Ter ciario hubo un levanta miento de­
fin itivo del subsuelo del mar del Cretácico, t uvo lugar t ambién el plegamiento 
y afallamiento de las capas mesozoicas, la extrus ión del magma andesítica y 
? basáltica, y durante el Terciario hubo una denudación de la s s ierras forma­
daE, pero t ambién un depósito de materia l, a saber la serie de areniscas con­
glomerática s. 

Hacia fines del Ter cia rio hubo un movimie nto tectónico menos f uerte que 
aquel de principios del Terciario que r esultó en ligeros desplazamie ntos loca­
les en la serie del Ter ciario y probablemente también en los estratos meso­
zoicos. Al mismo movimiento, se debe t al vez la extrusión del magma ba­
sáltica. 

Después, ya no hubo movimiento tectónico alguno, lo que se manifiesta 
porque las capas cua ternar ias son horizontales; exist iendo en ellas depósitos 
cont inentales, cuya parte a ntigua contiene r estos de 'elefantes. 
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